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AUSENCIA O PRESENCIA DE DIOS EN LA ACCIÓN POLÍTICA 

 

Hay políticos que entienden que su misión no tiene nada que ver con la 

presencia de Dios: no creen en Él; ni se encomiendan a Él al comenzar su mandato; ni le 

ponen por testigo en su juramento ante el cargo prefiriendo ofrecer su garantía por su 

conciencia y honor; no tienen en cuenta sus leyes eternas; se construyen al fin los 

propios dioses a su medida; no tienen inconveniente incluso en imponer al pueblo leyes 

contrarias a la voluntad de Dios. No es de extrañar que, actuando así, “sembrando 

vientos, terminen cosechando tempestades”.  

Esto mismo lo expresa claramente una página del profeta Oseas:   

 

“Esto dice el Señor: «Han constituido reyes en Israel, sin contar conmigo, 

autoridades, y yo no sabía nada. Con su plata y con su oro se hicieron ídolos 

para establecer pactos. ¡Tu becerro te ha rechazado, Samaría! Mi ira se inflamó 

contra ellos. ¿Hasta cuándo serán culpables de la suerte de Israel? ¡Un 

artesano lo ha hecho, pero eso no es un Dios! Sí, terminará hecho pedazos el 

becerro de Samaría. Puesto que siembran viento, cosecharán tempestades; 

“espiga sin brote no produce harina”. Tal vez la produzca, pero la devorarán 

extranjeros. Efraín multiplicó los altares de pecado, y fueron para él altares de 

pecado. Para él escribo todos mis preceptos, son considerados cosa de otros. 

¡Sacrificios de carne asada! Sacrificaron la carne y se la comieron. El Señor no 

los acepta. Tiene presente su perversión y castiga sus pecados: deberán 

retornar a Egipto» (Os 8, 4-7.11-13).  

 

Como contrapunto al texto de Oseas podemos abrir las páginas del primer libro 

de los Macabeos. Encontramos aquí una lección de Judas el Macabeo que en su lucha 

contra los enemigos cuenta con la ayuda de Dios y, con la sorpresa de todos, se tuvo que 

reconocer la fuerza que tienen los débiles frente a la debilidad de los fuertes. 

Recordemos esta página: 

 

“Apolonio reunió muchos paganos y un numeroso contingente de Samaría para 

hacer la guerra contra Israel. 

Al enterarse de esto, Judas salió a su encuentro, lo derrotó y lo mató. Muchos 

sucumbieron y los demás se dieron a la fuga. 

Cuando recogieron el botín, Judas se quedó con la espada de Apolonio, y desde 

entonces siempre combatió con ella. 

Serón, el capitán del ejército de Siria, al saber que Judas había agrupado 

alrededor de él un contingente de hombres adictos y dispuestos a combatir, 

pensó: "Voy a hacerme famoso y a cubrirme de gloria en todo el reino, 

atacando a Judas y a sus secuaces, que intentan despreciar la orden del rey". 

Entonces reanudó la lucha y con él subió un poderoso ejército de impíos para 

ayudarlo a vengarse de los israelitas. 

Cuando se acercó a la subida de Betjorón, Judas le salió al encuentro con unos 

pocos hombres. Estos, al ver el ejército que se les venía encima, dijeron a 

Judas: "¿Cómo, siendo tan pocos, podremos combatir con una multitud tan 

poderosa? Además, estamos extenuados porque hoy no hemos comido nada en 

todo el día". 

Judas les respondió: "Es fácil que una multitud caiga en manos de unos pocos, y 

al Cielo le da lo mismo salvar con muchos que con pocos. Porque la victoria en 

el combate no depende de la cantidad de las tropas, sino de la fuerza que viene 
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del Cielo. Ellos nos atacan, llenos de insolencia y de impiedad, para 

exterminarnos a nosotros, a nuestras mujeres y a nuestros hijos, y para 

apoderarse de nuestros despojos. Nosotros, en cambio, luchamos por nuestra 

vida y por nuestras costumbres. El Cielo los aplastará delante de nosotros: ¡no 

les tengan miedo!". 

Apenas terminó de hablar, se lanzó sorpresivamente sobre el enemigo, y Serón 

fue aplastado con todo su ejército. Después los persiguieron por la pendiente de 

Betjorón hasta la llanura: allí murieron unos ochocientos hombres, y los demás 

huyeron al país de los filisteos. 

Así Judas y sus hermanos comenzaron a ser temidos, y el pánico se extendió por 

las naciones vecinas. Su fama llegó a oídos del rey, y por todas partes se 

comentaban las batallas de Judas” (1 M 3, 10-26). 

 

Volvamos a nuestra realidad actual. Gracias a Dios tenemos políticos que se fían 

de Dios, a pesar de sus posibles debilidades o equivocaciones,  y ponen su misión, la 

más grande caridad política, en las manos de la Providencia divina.  

Recordemos los actos de posesión de Javier Milei como presidente de Argentina: 

el acto religioso que tuvo lugar en la catedral de Buenos Aires con la participación de 

los diversos líderes religiosos del país y el discurso de su asunción como presidente de 

Argentina el 10 de diciembre de 2023. Las últimas palabras de su discurso hacen 

referencia a la fe que tiene en la ayuda del cielo para poder servir adecuadamente a los 

argentinos con los que debía ahora compartir su vida: 

 

“Por lo tanto y para ir terminando, que quede claro, hoy comienza una 

nueva era en Argentina.  

El desafío que tenemos por delante es titánico, pero la verdadera 

fortaleza de un pueblo se mide en como enfrenta a los desafíos cuando se 

presentan y cada vez que creemos que nuestra capacidad para superar esos 

desafíos ha sido alcanzada, miramos el cielo y recordamos que esa capacidad 

bien podría ser ilimitada. El desafío es enorme, pero lo afrontaremos con 

convicción, trabajaremos sin descanso y llegaremos a destino.  

No es casualidad que esta inauguración presidencial ocurra durante la 

fiesta de Hanukkah, la fiesta de la luz, ya que la misma celebra la verdadera 

esencia de la libertad. La guerra de los macabeos es el símbolo del triunfo de 

los débiles por sobre los poderosos, de los pocos por sobre los muchos, de la luz 

por sobre la oscuridad y sobre todas las cosas, de la verdad por sobre la 

mentira, porque ustedes saben que prefiero decirles una verdad incómoda antes 

que una mentira confortable. Estoy convencido de que vamos a salir adelante.  

Recuerdo cuando hace 2 años, junto a la Dra. Villarruel, hoy 

vicepresidente de la Nación ingresamos a esta casa como diputados, recuerdo 

que en una entrevista me habían dicho: “pero si ustedes son 2 entre 257, no van 

a poder hacer nada”. Y también recuerdo que ese día, la respuesta fue una cita 

del libro de Macabeos 3:19 que dice que la victoria en la batalla no depende de 

la cantidad de soldados, sino de las fuerzas que vienen del cielo.  

Por lo tanto, Dios bendiga a los argentinos y que las fuerzas del cielo 

nos acompañen en este desafío. Muchas gracias, será difícil, pero lo vamos a 

lograr. Viva la Libertad, carajo”. 

 

Florentino Gutiérrez Sánchez. Sacerdote 
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